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RIO DEL GOBIERNO 
DE C A T A L U Ñ A Y B A R C E L O N A , 

D E L S Á B A D O so D E N O V I E M B R fi D E 1813. 

Fidix ele I'alois Fundador. —LasQ. H. están en la Iglesia Parroquia! de San Mi 
Puerto , se serva á las 5 de la tarde. 

A M E R I C A E S P A Ñ O L A . 

( Continuación de los artículos de Ayer. ) 

BÜENOS-AYRES 19 DE JUNIO. 

Según el Monitor Araucano de 3 del cor­
r iente , el general del exjrcito patriota ( r e ' 
vQlucionario ) (1) de C h i l e , Don José Migue" 
d e Carrera , entró el 25 último en Concepción» 
preparándose á alacar dentro de dos dias el 
puerto de Talcahuano , que contaha tomar ; y 
verificado, expresa en sus partes , se dirigía á 
Chillan , en donde , dice , se hallaban los restos 
del exéreito real , consternado* por la muerte 
de su general Pareja- En carta particular añade 
el mismo Carrera que babia enviado á O-higins 
á Los-ángeles : que á las tropas reales, pgf 
muerte de Pareja , mandaba Ballesteros; y que , 
p o r , último , iba á formar una comisión mili­
ta r para castigar á los traidores (putriotas), 
(1) á quienes , dice, no valdría su arrepenti­
miento. 

( Gac. ministerial de Buenos-Ayres. ) 

( t ) He aquí lo que tiene el mundo. El 
MoL-itor Araucano llama patriota , á los que la 
Gaceta ministerial de Buenos-Ayres apellida re­
volucionarios : y baso el misino sistema á los 
que esta iutituia patriotas , esta nombra tray-
dores. ! Mando insensato ¡ ; Quando se dará á 
cada cosa ÍU verdadero sentido ? He aqui por 
que dixo Calderón 

En empresas tales 
Los vencidos son traidores , 
Los vencedores leales. 

li [liemos de paso el cuento ú lo de la 
península. Vinieron los franceses , y en medio 
¿: [os asoía a de resistencia que se ibau 111a-
111 ••-:anda, hubo no peca gente qi'e se declaró 
abiertamente pRt Ja dinastía de Napoleón. Des­
pués el pueblo b.uo , en seguida , la inquisición , 
teas es!a los frailes y por fin gran parte de la 
nación lian llamado traidores á los Napoleonis-
tas. ¿'Porque no podemos nosotros Humar in-
sui "/entes ;•. voluejou arios , y aun .rebeldes á los 

¡i:,: nos liaren la guerra. ' . ? 
A quien obedecían los españoles ? A Carlos 

IV ? A quien habíanlo» jurado fidelidad ? á 
Carlos IV '! No fué este el que cedió" su co­

rona ? Seguramente, ¿ Qué "hemos hecho puee 
los Napoleonistas V Obedecer las ordenes de nues­
tro primero y legitimo soberano. 

Que este ostigado por las maquinaciones de 
su misma corte se encaminase a Bayona , de.-eando 
esc aparse quanto ames de un pais donde veia 
arresgar su exsiteneia ; n a d e lo puede dudar. 
Qne a pesar de su forzada abdicación queaase 
él eu todo el rigor de su soberanía , particular­
mente desde el momento en que se vio libre 
del poder de su hijo, es también una cosa mis 
que cierta. Lo es igualmente (Jae Fernando h a ­
biendo cometido tales violencias y atentados se 
había excluido moralmeute del trono , que por 
herencia le pertenecía ; y que dexo de gozar 
el fuero de príncipe de Asturias. 

Ahora pues: si Carlos IV gustó de ceder 
su corona en detrimento de su familia, á labor 
de una dinastía , que no podia dexar de desea» 
la prosperidad de los españoles; si consistieron 
de buen grado ó de m.il grado los principales 
magistrados y gobernantes de la nación; ¿ se 
puede llamar traidor el simple ciudadano , que 
admitió de buena voluntad esta mudanza de 
dinastía en la cesión á la corona de España? 
En tal caso serán traydo.-es también todos los 
napolitanos; y lo serán dos veces, poique r e ­
tirado á Sicilia el anligv.o monarca, obedecie­
ron á José Napoleón , y muy luego al gran 
duque de Berg , por haber pasado José á nues­
tra península. 

También lo serán los suecos , por haber 
arrojado al rey Gustavo , y su familia, dándola 
por incapaz de reynar , y clegiendo por suce­
sor suyo al duque de Sudermania; y serian final­
mente traidores Jos españoles, que por 1¡ Reti­
das veces han arrojado de su solio algunos so­
beranos ,. substituyéndoles sucesores de diierente 
familia. Los que admitieron la dinastía de N a ­
poleón en España fueron tan leales como los 
ascendientes nuestros que ea el siglo anterior 
prestaron su obediencia á Felipe V de Borbon, 
y si la historia llama rebeldes á los que se le 
insurreccionaron, é hicieron guerra ; soy de opi­
nión que tiempo andando , otra pirámide igual 
á la que se encuentra en los campos de Al-
mansa , donde fueron derrotados los catalanes y de 
mas que se resistían á Felipe V , individuará los 
nombres de los insurgentes actuales , que logre 
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derrotar la Francia, como hizo en tiempo de 
nuestros bisabuelos. N i levanten tanta cabeza 
por ¿as circunstancias del dia ; pues en, muy 
mayores apuros se rio Luis IV , y salió de «líos 
á pesar de no hallarse la Francia fvaxo su rey-
nado , tan pujante , ni tan bien gobernada, como 
baso el actual Emperador que la rige. 

Mas no dilatemos un artículo como este 
error , que aqui se combate existe solamente < n 
Ja cabeza de gentes preocupadas por los que 
desean la prolongación de l i guerra , vista la 
utilidad inuibidual que Íes proporciona. Quede 
pues para estos el merecido apodo de traydo-
res y á que solamente lo son los que procuran 
ruina del pa is , deseosos de saciar la sed hidrópica 
de su egoísmo. 

REDACTOR P E LA ASAMBLEA DE BUENOS-AYRES. 

Esta asamblea general-constituyente continua 
en sus sesiones. Entre otros decretos ha dado 
ya los siguientes : que la pro/'eskm religiosa no 
se haga antes de kis 30 años de edad: que 
se extinga la audiencia de Charcas y los títulos 
de condes , marqueses y harones :, que se des-
tierre de ios tribunales el uso del tormento : 
que los regulares de las provincias del Rio de 
La-plata queden independientes de ios prelados 
generales existentes fuera del terriu rio , y los 
obispos usen de Ja plenitud de sus iaouhades, 
durante la inccmunicackn con la silla apostólica , 
cuyo nuncio en España no pueda exeioer cu 
ellas acto alguno de jurisdicción: ünaimente , 
que se permita la extracción del oro y plati e« 
moneda ó pasta , pagando la moneda de plata 
seis y medio por ciento , y dos y medio la de 
«ro : dose y medio la de plata en pasta , y ocho 
y medio el de oro.— El 25 del parado se pre­
sentaron á Ja asamblea varias corporaciones para 
felicitarla. £J caLildo eclesiástico, entre otras 
cosas, dixo: el clero no se ve ya en la ne­
cesidad de subir á la cátedra del E-spititu 
Santo para predicar la esclavitud. 

ASALTO DE SAN SEBASTIAN. 

La pobre ciudad de San Sebastian ha tenido 
Ja misma suelte que el Santo de su nomine. Jiiste 
murió asaeteado. Y la ciudad. . . ¡ Que desgra­
cias , que trastornos , que inquietudes ¡ t e n g a n 
aora esos escritores de la embrolla que tanto han 
blasfemado del Sr. duque de Aibui'eía , por ío 
acaecido en la toma de Tarragona. 

Avergüénzense si pueden , atendí;!" lo q u ; lia 
hecho lord Vellington en San Sebastian. 

Entraron allí las tropas inglesas, y portugue-
•as.... y ya que proclamaban que todo su empeño 
de devolver u los es panojes una pose.-¡011 ocu­
pada por ios franceses , tenían los habitantes, 
españoles también , de aquella ciudad algún 
motivo para esperanzarse un alivio después de 
los afanes padecidos fiaota entonces. ¡Quau cruel-

* ) 
mente fueron burlada? sus ss.psra.nj . i.lanto, 
y destrucción serán de aquí a.!, airaos 
iieS. Si bastijm. 

El baíhalo duqáe , ese ángel eseterminador, 
que la Inglaterra 1 rhtieril en I rana, para"so­
meterla a su ; i'.-' • soltó fes . . . ¡ropa, 
y dio pasfi miBeii al flteseafrelft d% sus ti pas. 

El que quieta cítremeeeise , el "que liu sea aun 
enteramente preocupado •.:• nt: n ;:LI país, LUIS amar 
á los ingleses, es aborrecer ¡í los patricios, po­
drá satisfacer su curiosidad. leyendo eJ suple­
mento de la R' ¿i-üci, que sigue. 

Suplemento á la ga-zeta de la Regencia del 
& 3 del pasado. 

Noticiosa la Regencia de las voces esparcidas so­
lare desordenes cometidos en la plaza de S. Sebas­
tian,por las tropas inglesasyportuyiii'ra-.. hizo una 
sencilla manií'i•staciou al Sr. duque de Ciudad-
Rodrigo para que informase 8í»h*t¡ • .' particular. 
( i ) Este ilustre gcí't lo ha ve»i: •.. , n..r medio 
del Sr. embajador á¡- S. M. &, ciíiü staífdo : que 
hizo quaiito pudo para con • •••• -a chtdatí, no 
coBsistieudu que ee boífii se, como ao lo 
consintió con ! iiüá id-R'di go y '•) .. ¡JMB: (''2) que 
el enemigo [a iut-eiHtió'en 2á fk'jiu'i . •¡••mío tan 
violento el fuego > i ¡¿4 •; • ¡ ••' | •••• •• suspen­
der para el ara.; ipl . . |••,. a aa&vl día ; y 
el 3.0 ánt.-s á\ < ..... tu S. E5¡ fe líí-1 ¡a vhm arder, 
siendo preciso que él la. gjj le ptísífsi el enemigo 
por no haberse arrojado hornijas i ia plaza (¡) 

(1) A buen swgefo eficomeit.ee el. informe 
En esto le hicieron juez y /•.-.. d.¡ :.:: i-ausa. 

(1) Es alie aquellas . come ittmeúislus á su 
guarida el 'Pbf'tttgai . quiso eañmrvBflas intac­
tas , á fin de mié defendidas después por 
ingleses , se hic :.e imposible el 1 ¿¿¿¿Luirlas á 
España; que es lo me nunca hará l-u Inglaterra 
sin el auxilio de la juerga. No . . . . m la plaza 
de §. Sebastian ; pues siaiU-i tan vecina d la 
Francia., le sena imppsil • <<:servarla largo 
tiempo, y por este . • • . , . , . a\ las ordenes de 
su ministerio, secretas para fas ciegos, y publi­
cas para los que ven claro . ha h'séhu ¡o posible 
para acelerar' la ruina tío salo de ios fuertes, 
mas también de toda la Ciudad. y i: .¡¡liantes. 

(3) Sí acaba de decir que himv quunio pud< 
para conserve/- la ciudad hc:..as CJ creer qui 
el tal incendio no vino de él. Las apariencia* 
son tales ; pero obras son amores, y n>j buena. 
razones. El modo conque se trató u igS habi­
tuales, demuestra el conato que puso en procu­
rar aquel incendio , que no oino sin duda di 
otras manos que de las suyas. Asi es que e 
tal duque , conservando lasJ'ortulezus , que ere 
poder conservar para sus iitgl^ses, y de ribam 
las que Uflitriu que Jiar a ó$ esp 
Hules , dexa la pinínsuta sin jar! '.exea p¡ 
pias ; preparando el atentado que en su inte 
rior tiene decidid') el ministerio . '•. . . s, Va: 
la alian xa ' P'r.a la /.f..'. m. . . • • 

¡ 
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qn- dicho fuego túé él mayor mal para los que 
! < i- q,u£ ¡¡luYrou quanto pudieron para 

••' de él. 
8 ••', : •'" del samie i : (4)n Soi el primero, dice 

I1 •• me ;¡ tdfe Ja suerte de tomar 
¡udMéS por asá'JíQJ siento añadirque nun-
•• • ' í üiáfl de ninguna tütnaéfa de esle 

por nífignaas fi'ojjas que no l.a\a sido sa-
¡il " :,) Pasa ti s _; fá rvíferlf fas ordenes ter-

mj lafltcs que íiabia üatteá ItMoficiaíéá uara evi-
átpea , . ¡ " r o e l largo, que aumentó Ja 

cüiittisioa , y ei gran aüaiero de estos muertes 
o heridos ( lo fueron 170 de '¿50 que eran ) ¡m-
j i«i"oa aunque 110 en el todo, ios desordenes. (7) 

Dice que por desgracia no pudieron ser rele-
badas las tropas que asaltarronlo ciudad hasta el 
S, (¡J) porque toda la izquierda del ext-rcito fue 
atacada por el enemigo el miüiin dia 31 . Los 
dados caüíadi.18 ¿ Jos habitantes, en recompensa 
de sus aplausos, serian por accidentes y no de­
liberadamente ; ( o ) siendo muy sensible al Señor 
Duque, que estos cargos se hayan hecho á una 
persona tan respetable como lo es el general Gra-

( 4 ) asombro causa el pensar que se hayv de 
impiintiY w:ejüii!e palabra. Saqueo! ¿Es po­
stule (pía los habitantes de S. Sebastian hayan 
sido saqueados? ¿Y no abrirán los ojos á vista 
de este inaudito exernplar , los habitantes de 
las demás plazas que los franceses ocupan en 
España ! j Ah ! Todo buen ciudadano se es-
lremece al pensar en los horrores que desearían 
derramar esos antropófagos, entre ¡os infelices 
españoles. Estremezcámonos ;pues si es (¡dioso el 
que haya habido saqueo en S. Sebastian , mas 
odioso es aun el modo con que trata de discul­
parse el Sr. Arturo. 

fe) Habrá tomado ciudades á enemigos ; y 
entonces es muy del 'caso el asalto; pero nadie 
podrá aprobar que se saqueen los mismos aliados. 
A caso no estaba en su mano el evitarlo ? En­
tonces hemos de creer que la disciplina de los 
ingleses es peor que la de los españoles mismos: 
y en tal caso ; porque no hacia dar el asalto 
por los españoles '! Y me hará creer que hizo 
quanto pudo para conservar la ciudad , quien 
se manifestó tan cruel con sus ciudadanos'! A otro 
can con tste hueso. 

(6) Luego las ordenes terminantes de un ge­
neral en gej'e, equivalen á los papeles de en­
volver especias. Ah '• La gran consternación que 
t i c escándalo ha eausado en todos los españoles 
h ,• nreaisad'o la Regencia á hacer un manijiesto, 
en que se confesase , y escusase algo de lo que 
110 podia ocultarse ; pero ¿quien ignora que por 
todas partes donde han pasudo ingleses , ha 
experimentado el país los mayores desacatos! 

(j) 3s decir que disminuyeron los desorde­
nes , al paso que iban muriendo ingleses. 

(i,') Esto quiere decir que hasta entonces du­
raron las tr/jxlias. y la iniquidades. 

fa) Buenos accidentes serian los de un sa-
meo ge,¿eral y dilatad-A 

ham, que hizo todos Jos esfuerzos posibles par* 
apagar el incendio ; y concluye aseguiando que 
muchos soldados de los ofensores habían ya sido 
cast igados, aunque por entonces rio podia decir 
quantos lo hubiesen sitio. (10). 

La Regencia se apresura, á publicárosla ex-
teiOB , : i desvanecer las impresiones sinies­

tras que pu .'• a feaber h"cho las relaciones )LIK:IS 
ó éxítgi adas, dirigirlas i mancillar /a noble y 
geu'efMá conducta de las distinguidos gei'es del 
ejercito aliado ( 1 1 ) . 

U f J A E M P E C I N A D E R I A . 

Parece que los alrededores deTortosa saben á pe;-t 

Supit piteas. Ea efecto el buen Empecinado dití en 
ia inania de querer ver ia cara á iá guarnición 
df Tortosa. Si todas Jas tentativas tienen el mis­
ino e.tito que Ja del dia 7 , medrado está ese 
caballero. Lo cierto es que irn solo ha perdido 
muchísima gente; mas tan, I #en que su vida es tuba 
en un tris. Una bala de á ocho ¡e derribó el 
sombrero. ¡ Que lástima de puntería ! Quairo 
dedos maí baxa , tenia Pluton un buen paxa-
raeo para regalar a su corte. 

El caso es que ese hombre intento hacer un 
reconocimiento en lo arraígales de Tortosa : pero 
tuvo que decir si de esta escapo y no mueioy 

no mas bodas en el Cielo. — Salieron a l ­
gunos franceses de la plaza, con dos piezas 
de canon , y cargaron toda Ja turba empecinada, 
con el tesón que Jes distingue. Resutd de ello, 
que el caballero Martinico dití Juego por con­
cluido el reconocimiento; y en vez de tomar 
las de villa-Tortosa , mandd tomar Jas de villa-
Diego. Se regald á su tropa , que era el regi­
miento de cazadores de Cuenca , con bala raía 
y metralla. HízoJes algún saludo la fusilería , 
y se les cargo por fin á bala rasa. Abatido y 
del todo y desalentado ei Martinico, quiso pa­
liar después la zurra que le acababan de darj 
pero esta se ha Jiecho ya la couversación d e 
toda la provincia. Parece que le servirá de es­
carmiento la lección , y que por aora se abs­
tendrá de ga.-tar mas chanzas , con gente que 
tiene tan malas moscas ; pues según voz gene­
ral , su derrota y confusión ha sido de las mas 
asombrosas que ha 1 edificio. 

1 

• . 

(10) Después del asno muerto la cebada al 
ralo. 

(11) Esta es otra que bien bayla. La con­
ducta de unos aliados , que saquean á sus coa­
liados , en el acto de arrojar de sus ciud '.des 
á los que llaman enemigo común, es noble y gene­
rosa. Aprenderemos las nuevas significaciones de 
las palabras ¡ pues estos epítetos , no pueuen 
equivaler aquí sino á la que antes se llamaba, 
infamia , picardía , canallada , y vileza. Ma-
aita me hora sequamur. 
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P O U T I C 4-

E n uno de nuestros diarios anteriores , se 
decía que la Constitución española de Cádiz, 
recibe aun en su nacimiento , muy regulares cil­

iadas , y que no había pueblo que no la 
interpretase á su modo. 

l a prueba de ello podemos asegurar que los 
mismos periódicos eqnstitucionistas io declaran, 
El 'Argón man•:-.- mo del 7 de noviembre , dice 
que en la sesión &i Cortes de! 7 , pasaron d 

la comisión de justicia Daríos expedien-tes !>;-
¡¡re infracción de constitución. En segt i la cuenta 
haberse formado causa al marqués Goupigny , 
aquel que abanderizo por algún tiempo ios in­
surgentes de Cátalufia . como iguañaente á D . 
Mariano Conrador, vecino de Palma cu Ma­
llorca. Véase pues el aprecio que se hace de la 
tal constitución. Ya se vé '• como nadi • 1 
verla largo tiempo en p í e , todo el mumlo líate 
de ella el mismo caso que del aeeyle. que no 
arde. De tales manos saii'J ella. 

ARMÉE D'ARAGON ET DE CATALOUNE. 

^uartier general a Barcelona le 15 novembre 
i 8 r ¿ . 

O R D R E D E L ' A R M É E . 

S O L D Á I S , 

Depuis long-temps les armées d'Aragon et 
ée Catalogne , compagnes de gloire , ont couvert 
l á m e m e í'rontiere, ont combattu sur le niéme 
théátre , et se sont cgalement iait craindre et 
respecter des ennemis de L'EMPERBUR. Par ordre 
de S. M. , vous étes, a dater d'aujourü*iiui , 
reunís Boas mon cuinmandement. Ce cbangement 
u'eii apportera aucun dans votre maniere de 
servir , dans vos droits á Pésame et á la con-
íiaüce. L'armée de Catalogue a sígnale miUe. 
fois sa bravoure , sa constance, sa discipline, 
et son absolu d^voiiement a notre Suuverain. 
L e chef qui l'a conduite a la victe-ire, le general 
comte Decaen , appelé a un nouveau poste par 
le choix du Gouverneinent , ne me laisse d'au-
Ire soin que de continuer son ouvrage. Je veil-
lerai , comine luí , k vos besoins ; je ferai can­
s a tre vos dangers : je solliciterai les recom­
penses m'ri tées par les bravos. Je ne vous de­
mande que d'étre toujours dignes de vous-méuies 
de braver s'il le Ikut , les privatious; de u ' 
cemnaitre aueun obstacle pour i'úonneur et l e 

salüt de la patrie , et de dohner l'exeniple e 
vos jeunes freres dans le cfaeaiin de la gloire.^ 

G néraux , Cheto , Olficiers , Sous-OtEcier 
et Soldats ! Si í'union iait la íbree , l'esprit qu 
nous anime tous ne pourra que recevoir des 
circonstances un nouveau degré d'énergie ; je 
compte sur vous tous , et sur chacun de vous, 
pour conserver intacte la vieille réputatiou des 
armées d'Aragon et de Catalogue ; eomptez sur 
mon zele infatigable pour Paugmenter , s'il est 
possible , et pour assurer votre bien-étre. L'ap-
probation de L'EMPEKEUR , qui est le but de 

«os eflbrts , en sera la plus douce recompense. 

V 
Signe' le Marcchal duc D'ALBUFERA. 

Pour copie conforme , 

Le general de brigade barón de i'Empire , chef 
de PEtat-major general , 

S.T C \R NlIGUES. 

EXERCITO DE ARA CON v DE CATALDÍÍA. 

Quarlel general de B>irrelona it los 15 de 
noviembre di: 1813. 

O R D E N D E L E X E R C I T O . 

S O L D A D O S , 

Hace mucho tiempo que los exércitos de Ara­
gón y de Cataluña , compañeros de gferia , lian 
cubierto la misma frontcia , lian combatido so­
bre el misino teatro, y se lian ludio te ­
mer y respetar de los ene,— •- tí«d 1:'WPKUADOR* 
De drdea de tí. M . , qued;ie. a eoatat de hoy, 
reunidos baxo mi mamlo. Esto muilan/a no cau­
sará ninguna en vuestro modo de servir , en 
vuestros derechos ú le. e,stiu!3'ei :- - } í la con­
fianza. El ex¿ ;cito de Aragón i¡a í t ñ . l a lo mil 
veces su valentía, su constancia., SU disciplina 
y su absoluto desprendimiento para con nues­
tro Soberano. El gefe que os conduxo á la 
victoria , el general conde Decaen , ¡¡amado 
por elección del Gobierno a un nuevo puesto , 
no me dexa mas cuydado que el de continuar su 
obra. Vigilare, como t i , ¿obre vuestras urgen­
cias; haré conocer \ o<siras penas y riesgos , y 
solicitaré las recompensas que los valientes me­
recerán. N o os pillo sino que seáis siempre dig­
nos de vosotros miamos : que arrostréis si con­
viene, las privaciones, qne no conozcáis obstá­
culos para el honor y salud de Ja p r r i a ; y 
que deis el exeuiplo í vuestros nuevos Fiel ma­
nos en el cajnino de la gloria. 

Generales , Gefes , Oüüales , Sub-Olieiales , 
y Soldados '. Si la lición hace la tuerza , el 
espíritu que nos anima á lodos no podrá dexar 
de recibir de las circunstancias ¡m nuevo grado 
de energ ía ; cuento sobre todo con visoiros, y 
con cada uno en part icular , para conservar 
iutacta la antigua reputación de los exéreitcs 
de Aragón , y de Cataluña; contad con mi sselo 
infatigable para aumentarla , si es posible, y 
asegurar vuestro bien estar. La aprobaron del 
EMPERADOR , que es el blanco de nuestros es­
fuerzos , será la mas dulce recompensa, 

Firmado el Mariscal duque DE ALBUFERA. 

Por copia conforme , 

El general de brigada barón del Imperio , 
geje del Estado mayor general , 

S.T CVR NueuEs. 

Se necesita de una buena ama de leche. En el despacho de este periódico darán razón. 
T E A T R O . 

deo eom«áhg 
si.ytic .,. 

i E A T R O. 

La Sociedad dramática Española representa hoy á las seis y media en punto . las dec 
MI Padre Avariento ¡ — y átiij~ÍU/-í^iiÍ^Iúi-^aCi^&ijfúpÚítkúisjn :, lonudilld y say 


